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¡Nacú! Ya no puede este año matricular como normalista . 

-¡Desgracia también!
__-Ahora ta tené que dedicar á otro opisio.

--jSiguro!

i | í
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S U M A R I O

T e x to :—La Semana, por Saturnino Sabadell.— Invocaciones, 
por Sancho Abarca.— Concurso Le¿azpi-Urdáncta, por Terra­
cotta.— por Reñalsac.— por Jaime Brull.—Cmw, 
por Ese.— que hace fa lta , por \Jtiq.—Balincuterias.—Corres- 
pondencia particular.

G r a b a d o s :—No va más, por A. Wigs.—¿Como les gustan á 
ustedes los hombres? por Otro.—Anundos, por A. Wigs.

MUCHOS n o  Ies ha salido t o d a v í a  el s u j t o  

del cuerpo.

Ya puer'en venir los diarios diciendo to­
dos los días que la exposici()n de monumentos continua 
abierta, que la Sociedad “Santa Cecilia“ prepara otro 
concierto, que por no ser tan magno como el dedicado 
á la memoria del incendio del Viernes Santo será más 
realizable, que ha sido expuesta en el salón de actos del 

Corregimiento una A/orgue marítima, que las obras del 
teatro Zorrilla adelantan... Nada; no hay quien nos sa­

que del estupor en que nos ha sumido el líltimo pliego, 
superior y con mucho á cuanto se figuraran los más pro­
fetas que tenga la Administración filipina.

Únase á esto que las cahnttirillas, la fruta dé la tem­
porada, como quien dice, dan motivo todos los días á 
que los periódicos se alegren del alivio de media po­
blación y sientan la gravedad de la otra media; súmesele 

el giro al veintitantos, la fu g a  de los medios pesos y la 
ley del sello y á ver quien tiene humor para estar de 
buen idem.

La que es gente alegre en todas partes, la falanje 
estudiantil está también de mal cari?; ser estudiante en va­
caciones es una felicidad; pero en activo, con un curso por 
delante, que empieza hoy para durar lo que un emba­
razo, no puede dar ningdn alegrón á los que tienen que 

abandonar las delicias de sus Capuas sementerera.«, para 
entregarse de lleno al estudio de los áridos libros que 
han de aprender para llegar al fin de la carrera.

Del lúnes acá no se oyen más que estas ó parecidas 
frases en grupos, reuniones y visitas.

— iQué atrocidad!

--¡Qué jaleo!
— ¡Me han partido!

— Voy á tomar un gramo de quinina, porque con la 
lectura del pliego me ha dado calentura,

— ¡Mala cara tiene ese!
— ¡Qué mesecito para los médicos!
— ¡Y para los talabarteros!

— Para todo sello de diez céntimos... hasta por respirar!
— Tendremos Casa de Moneda.

— ¿Y á dónde se van los cadetes?
— Pues á dónde van á ir? A  la Península.
— No; digo la Academ ia preparatoria.

-De seguro que á otra parte.
— ¿Y el Museo?

— A  otra parte también; á esos le pasa lo que al per­
sonal de estas islas. Todos van á otra parle.

Y  lo más original del caso es que cada quisque toma 
la  cuestión tan á pechos como si la discutiera con el 

propio Maura, pagándola como es natural la pobre Prensa, 
pues todo el que tiene un conocido periodibta, se cree 

en el deber de echarle la culpa de lo que ocurre y de 
increparle duramente.

— U.'itedes son los más obligados á poner los puntos 
sobre las íes; pero no lo harán de seguro; si fuese po­
nerse unos á otros como un trapo, lo harían; pero como 
se trata de defender intereses respetables, se echan us­
tedes á dorm ir y sfalga el sol por Camarines. Si fuera 

dar un bómbito á un personaje, ya irían perdiendo los ta­
lones por Ser los primero>; pero se trata de un asunto 
serio, noble y levantado y cada .cual se echa hacia atrás, 
dejando en paz á la pluma y sacrificando á la tijera.......

Los periodistas ya eiítán acostumbrados á estas rocia­

das y á otras y concluyen por criar callo, que es lo que 
les salva, porque si no, cada Idnes y cada mártes te­
niamos de seguro, por lo menos, un repoiter muerto de 

berrenchín como los gorriones.
Pero, digan lo que quieran los enemigos del cuarto 

poder, este hace bien en no remover heridas que pue­

den enconarse.
Ahora, no hay más que ver lo que es objeto de la 

conversación en todo el mundo y aceptemos como ver­
dad indiscutible que lo que preocupa al globo tiene 
que ser más importante que lo que preocupe "á una 
pequeñísima región suya.

Y  si en todas partes no se habla más que de Chicago, 

de la Exposición, de la Feria del Mundo, ¿vamos aquí 
á ser menos?

Pues nadfi; á olvidar lo pequeño y á pensar en lo 
grande.

Dediquémonos á Chicago.
S a t u r n in o  S a iía u k l l .

Julio— 1— 93. ,

INVOCACIONES

A LA MUSA.

Esto es de obligación; ningún poeta 
deja ¡oh Musa! jainds de ir á tu encuentro 
y pedirte la lira humildemente 
y de hablarte del númen y del plectio.

Salve ¡oh Musa (y van dos) préstame ayuda; 
préstame inspiración; préstame génio 
y préstame (si tienes, Jo que dudi )
¡oh Musa! (y ya van tres) un par de pesos.

A L  SOL.

jOh tú, rubicundo Apolo, 
permite que te salude 
y que á tus dorados ravos 
que entre las ondas azules 
del éter mandas al mundo, 
humildes versos murmure.
No me abrases con tu fuego, 
envuélvete en una nube

y si te encuentras propicio 
escucha.., pero no escuches, 
pues ya tuntos te han cantado, 
que supongo que te aburre 
tan solo pensar en versos 
y un tabardillo me emplumes 
antes de irte al ocaso 
Á la tarde, entie dos luces.

A  LA LUNA.

Diana cazadora 
la de manto azulado, tez de plata, 
amable cor.apañera y protectora 
de niíio Amor, que con sus dardos mata, 
pechos envenenando 
y fibras del queiér atravesardo; 
deja que á ti levante 
la frente con presteza 
y á tu belleza cante 
una ccpla no más, tan solo una 
para poder decir ¡canté á la Luna!

A  L A S  E ST R E L LA S.

Estaba fijo en el cielo 
con la mirada perdida, 
sin pensar en esta vida 
rastrera del bajo suelo.

Negro, de nubes cargado, 
el ciclo me aparecía

y de mi pecho salía 
un suspiro acongojado.

Estando así, de reperite 
sacóme de mi abstracción 
un soberbio pisotón...
¡y os ví á todas claramente!

AL MAR.

Si se pudiera juntar 
¡oh mar!

Ayuntamiento de Madrid



J r jL io , l.'\ l8S);-i M A N I L I L L A 195 -

la  sa l  que tu seno encierra,
¿que qued ara sin salar  

en la  tierra?

A EC.LA.

. ¡ Q u é  o j is !  Q u é  ta lle  ¡Q u e  cutis!  Q u é  b o ca!  
¡Q u é  pié! Q u é  c ín tu ra í  

Q u é  lo c a  se vuelve  la  gen te!  !Q ué lo ca l  
al ver  tan  herm osa, tan  b e lla  criatura!

A LUZBEL.

¡M ald ito!  A  ti tam b ién  l legan  los cantos, 
si b ien de im precaciones bien repletos, 
que  eso s  san  (con licencia) lo s  efetos 
en quien  goza  m a n d in d o  m ales  tantos.

Y a  aque! tiem po p asó  de t u  reinado 
en que co m p ra b a s  a lm a s  á porrillo; 
lu  tesoro esla  exhausto, ¡ni un pifilio 
te puede y a  q u e i a r  ¡oh  r e y . . .  tronado! •

D e  tu antiguo poder l le g a s te  a l  c ab o  
y es h o y  tu ocupación, p or  m i s  q ue  g ru S a s ,  
e l com erte satán ico  las  u ñ is  
y  quitarte las  m oscas con el rabo.

A UNA ROSA.

T e  h a n  can tad o  en capullo, en artísticos ram ^s, 
te h a n  can tan d  ) entreabierta, e n  h um ild e  m aceta,
te h an  c an ta n d o  radiante 
y te h a n  can tado s jc a  
y  te s iguen cantando 
si v a s  en la  cabeza 
de u n a  lá n g u id a  rubia, 
de  un a ardiente morena,

y  entre tod as  la s  flores, 
te  han p ro clam ad o  reina. 
¿ Q u i quieres que te cante, 
(com o dijo el p oeti)  
si to jo  m il registros 
y  n inguno m e  suena?

AL n^ST IN O .

¡B ien  sequío  m e creía!
E n  m i f i v o r  y o  te h ac ía  
¡oh D estin o! sin pensar 
que otra co sa  disponía 
¡el M in istro  d e  U ltra m a r!

S a n c h o  A b a r c a .

C O N C U R S O  L E 6 A Z P I - U R D A N E T A
Z E B Ú .

L'í el secreto
_ á v o c e s  que
p j  todos guar- 

d ábaraosan- 
] es de cono-

c cr  el fallo  del Ju ­
rado, s o n a b a  el 
n om bre d e Z a p a ta ,  
"n id o  al p royecto  
Z c iú ,  as í  co m o  so­
n a b a  el de  Querol, 
junto  alde/*a/r/fi 
Fides.

Y  de igu al  m a ­
n c ia  que a l  de­
cir  Querol, se  pro­
n u n ciab a  entre ad­
m iraciones, Z a p a ­
t a  aparecía  ent:e  
interrogantes.

P o rqu e  a l  pri­
m ero todos le  c o ­
nocían,cuando m e­
nos de referencia, 
por lo que se  le 
h a  traido y  l levad o  

por l>'s periódicos, m ientras e l segund o e ra  com p letam ente  des­
conocido para lo g en eia lid a d ,  no ob stan te  e l  triunfo q ue  h a  o b ­
tenid o recientem ente en unión del propio Querol, co n  m o t i l o  de 
la  e levaci.ín  del grandioso m ausoleo  á  la  m e m o ria  d e  la s  vícti­
m a s  dt* terr ib ’e  incendio ocurrido en la  H a b a n a  

S u  presentación h a  sido sin e .n b a rg o  d e  las que d e ja n  i m ­
presión h asta  en los m á s  indiferentes: cu a n d o  n o  otra  c o s a ,  el 
instinto d ecía  q ue  e l  indiv id uo ayer  ign o rad o  p ara  ta n to -i, a c a s o  m a ­
ñana, siendo este  m añ an a  tan cercano, q ue  y a  es  h o y  se distinguiera  
entre los dem ás con justo  m erecimiento.

Pero ya  no co rresp o n d í h a b la r  de Z a p a ta  solo, puesto que 
firma con él M artínez e! p oyecto, así com o co n  Q uerol lo  fir­
m ara  Cabello .

L a  obra  do Zapata-M artinez, adolece de un defecto cap ita lí­
s im o  q ue no dejará  de parecer extraño. L o  h an  presentado tan  
bien, tan completo, tan  a ca b a d o  sus autores, q ue  el esp ectaJo r  al 
ad m irar  las m agníficas acuarelas, las  soberbias proyecciones, los 
estudiados detalles y  por ú ltim o la  com posición total d i bullo, no 
p u é d e m e n o s  de p e n sa r:— ¿ Y  todo esto puede h acerse  por veinte  m il 
p jso s?

N  ) es  un ju ic io  de artista  y  m enos de técnico el q ue  p re­
tendo escribir; g u ía m e solo  a l  d a r  mi opinión, el sentim iento 
q ue  an im a á la  gen eralid ad  p ara  a p re : ia r  lo  bello d on d e crée 
encontrarlo: m is  im presiones son las  de un aficionado que se  detiene 
a n t e '  u n a  o b ra  y  la  juzga, con arreglo, no á  la  sub lim i­
dad de la educación artística de los  escojidos^ que son los m e ­
nos, sino á  lo que dicta  la  razón á  la s  q ue  sum ados, p u e ­
de  decirse q ue  f.jrman el gusto general,  q ue  si no es siem pre el que 
acieita, no son tam p o co  las m á s  de  las veces  las que se eq u ivo ca .

P ues bien, tras esta  fran ca  y  lea l  declaración, confieso sincera­
mente y  perd ó n esem e el atrevim iento, que a l  que n o  co n si­
dero perfecto, ni m u ch o  m enos, sino que no dejo de  v e r  en él 
defectos co m o  los encontrara  en P a tria  Fides, e n  conjunto, m e ­
jor  dicho, en idea, le  encuentro m u ch o  m á s  co .n plcto  que e s t e .

E l  grupo q u e  coron a  e l  m o n um en to , lo  afirman los m ás in ­
transigentes, los m á s  entusiastas por la  p a n e  contraria; es  b e ­
llísim o. Son tres figuras q ue  s e  com pletan, perfectam ente ligadas, 
y  en e llas  v e  el m á s  rom o á  la  prim-.'ra ojeada la  R eligión, 
la  P àtria  v el pueblo v irgen poni-índose al a m p aro  de  aquellas, 
sin m á s  d em o stra- ió n  en las figuras que las de cariño, bon d ad  
unión.

Legazpi aparece en actitud llena  de  m ajestad  y  grandeva, e n ­
volvien d o en su salu do  un recuerdo á  la P àtr ia  le ja n a  q u e  re­
presenta, al C ie lo  q ue le h a  protejido en su proceloso viaje, á. 
la  tierra que c a r in o s i  le acoje. U rdaneta , experto m arino y m i­
sionero de D ios, h a  m an e ja d o  tan  h ab iim e n te  el tim ón de la  
n a v e  de  la  Ig lesia ,  que no obstan te  los escollos, rem olinos y  
sirtes q ue  le  rodean la  h a  l le va d o  á  puerto seguro, donde es 
recibido con lo s  brazos abiertos por a lm a s  sedientas de la  V erd ad . 
E s t a  es  la verdadera conquista  de F ilip in as  que h o n ra  y  e n a l­
tece tanto al conquistador co m o  a l  conquistado  y  esto  es  lo 
que h a c e  sentir el inspirado  grupo e s c u lt ir ic o  de  Zebú.

A l  lado d e  todo lo d icho no e s tá  de m á s  indicar que si e l 
pensam iento es  felicísimo, no así  la  ejecución en un todo, en 
cuan to  á la  interpretación d^ lo s  tipos.

Y  aquí pud iera  repetir  lo  d icho en el artículo  anterior, en la  
p arte  referente á  L egazpi,  al cu a l  en v u e lve  u na nebulosa  q ue 
no h a  sido posible  d esvan ecer  h a sta  ahora, pues m ientras unos 
se  lo im agin an  de un m odo, otros lo conciben en co m p leta  o p o ­
sición  á  aquellos,  co m o  puede verse  en lo s  dos retratos que po- 
sée  el A yu n tam ien to , que no pueden ser en tipo, en indum entaria, 
en todo, en fin, m á s  diferentes uno de otro, resultando, com o 
y a  dije ,  Legazpi solo, convencion al,  y  necesitando p a ra  co m p le­
tarse, de Urdaneta.

L a  figura del A d elan ta d o  en este grupo, aislada, lo  m ism o  pudiera 
representarle  q ue  á  otros m il  héroes de estas cam p a ñ a s  herói- 
c a s  de que se  v e  l lena  la  h istoria  de nu estra  E s p a ñ a  á  raiz 
del descubrim iento de A m é rica .  A h o ra ,  la  figura de U rd an eta  
en sí, no es  propia, porque un antiguo piloto, con e l  rustro q ue­
m ad o  por rud as torm cn t is, convertido  m i s  tarde en hum ild e  r e ­
ligioso, n o  puede concebirse  n u n c a  tan  jó ven ,  ta n . . .  tan bonito, 
vam o s,  co m o  el S a n to  de P a d u a ;  h a y  necesidad de ver le  e l s e m ­
b lante  surcado de arru gas  y con m ás angulosid ad es  q ue  redon­
deces en el c je r p o  que deje  a d iv in a r  e l hábito.

E l  lu g ar  un poco  b a jo - q u e  o cu p a  el indio á  q u ien  el reli­
gioso  d a  á b e s a r  su cruz, h ace  q ue  visto el m onum ento por la  
esp ald a  resulte el fra ile  con la  cab eza  oculta entre los h o m b ro s; 
pero si h em os con ven id o  y a  en que en los b ocetos estos defectos 
n ad a  significan por ser suscep tib les  de corrección lu e g o ,  b ien  
pueden dispen sarse  estas faltas, apuntíidas so lo  p ara  q ue  pudieran 
en su  d ía  ser to m ad as  en consideración con el fin de  evitarlas.

Y  p asem o s al bosam ento, o bjeto  de gran d es  d iscusion es  que, 
l le v a d a s  al apa- io n am ien to ,  h a n  convertido p ara  unos en ideal 
lo  que para otros es  h asta  estram bótico.

N o  creo p or  m i parte ni en un extrem o ni en otro; es  m á s ,  
considero  al b a sa m e n to  hijo  de  las  circunstancias ,  ó  m á s  aún, 
esc la v o  de e l las .

S u s  autores sin duda debieron d e c ir se :— S e trata  de l le va r  un a 
arquitectura  á  un lugar  donde la  tradición no d á  ni rastros de  
q ue  la  h ub iera  prehispánica, á  pesar de cuanto h a y a n  d icho 
P atern o  y  R e  es de la  c iv ilización de estos pueblos  co n  an te ­
rioridad á nuestra  l legada. L o  m oderno no cab e. L o  antiguo 
e s tá  m uy  lej >s. L e ga zp i  y  U rd a n e ta  partieron de  M éjico. N o  
es  ningún an acron ism o l levar  con ellos recuerdos d e l  p a ís  de 
d on d e iban.

Ú n a s e  á  esto la  fiebre d esa rro lla d a  en tod as las  artes con 
m otiv o  del C entenario  de  Colón, q ue  h a  puesto  de  .moda todo

Ayuntamiento de Madrid
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dCOMO LES GUSTAN AySTEDES LOS HOMBRES?

A  mi rubios, esbeltos, jdvenes, eleg-antes, como son por 

lo  general los Alfredos de las novelas y los tenores 

de ópera.
M ilitar, y sí es de Caballería, mejor.

'M a m á  ^lene razón; á m i no deben gustarme más 

hombres que los que el día de mañana me puedan dejar 

fni Monte por lo menos.

„  . , . , M i tipo es el calavera; mientras más p illo , mejor;

la d f r a ” '* lo de menos; lo de m is  es ¡poco que me gusta un tunantón de esos!

¿Y si yo les d ijera á ustedes que me gustan los \ 
que tienen los manos tijeras?

Hny que desengañarse: todo eso de guapos 6 de 
ricos ó de buenos es tontería pura: el mejor es el q u ^  
viene con los papeles bajo el brazo.

N o  lo puedo remediar, me entusiasman los jovencitos. 
¡Aman con una vehemencia...!

I

í

Hu.nildito, y que se deje lle''̂ '̂ ^ue vea solo por 
los ojos de su mujer.

Yo estoy convenidísima de que por algo se ha dicho 

que en la variación está el gusto.

Ayuntamiento de Madrid
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lo a nericano y  se  explica  la tcfideacia  d i  los autores á tocar 
el registro M octezum a m i s  ó m enos alterado por las corrientes 
m odernas, p oco aficion adas a l  c lasic ism o puro y d ese o sa s  de 
b uscar  un gén ero  n u avo  aunqi.12 sea ea  ú it im j  extrem o en lo 
ecléctico.

¿ H a n  sido afortunados los autores en su em presa?
E n  absoluto creo  que no; sin em bargo, n o  pueden negárseles  

bríos en el a lard e  acom etido y preciso es  aplaudírselo, porque 
m i s  se ad elan ta  por ahí q ue  no ajustándose fríamente á  m o l­
des hechos.

E s  indudable  q ue  en el proyecto en y e so  el m onum ento se  
resiente de p o ca  esbeltéz; pero en la s  acuarelas  no a cu sa  este 
defecto. T a m b ié n  pesan e a  aquél d em asiado  los  adorn os que 
en el d ibujo  result n finos, a irosos y  elegantes.

¿ D o n d e  e s t i  l a  verd ad ? ¿'Quien señala  la  falta  d is im u lad a  ó 
p uesta  de relieve? Eco i l  problema y aqui de lo  dicho a! prin­
c ip io .  E l  m onum ento presentado con m enos lujo de  datos, en 
las  corrientes co id ic ion es  que ap arecen  los dem ás, hubiera  distraído 
m enos la  ate:ición, h ub iera  provocado m e n o s  controversia, h u ­
biera  asuntado m enos. A caso  el m odelo en yeio , no hubiera 
conseguido accésit;  acaso  las acuarelas  hubiesen a lcan zado el 
p-'emio por u nanim idad.

T e r :ía c o t t a .

I D O X - i O l ^ X X Á

¿QU.Í ES LO QUE QUIERO?

Y o  quisiera tener en los ojos 
potencia  tan  grande 

que á  través  de  la in m oble  cubierta  
del rostro m á s  gra ve ,  

a certára  i  leer e n  las  a lm a s  
preñadas de atañes, 
sus  ruines ¡ asiones 
su^ torpes m aldades 

lo  m u c h o  que^ anhelan, 
lo  poco que valen.

* *

M á s  ¿qué h iciera  despu<?s q u e  lograra 
mi lo co  deseo, 

a l  m iia r  á  lo s  h om bres  la  cara  
que tienen por dentro?

¡A h !  quizá  b la sfem a se  de todo 
lo q ue  h o y  a m o  y  creo, 

q u e  el am or y  la  fé no existieran 
si no fuesen c iegos!

R k ñ a t s a c .

J- X J  Xj I  o

1^:

(s u d o r íf ic o .)

' o l  m es  do Julio es  el E n e ro  de la  burocracia.
Y  aun  pudiera decir-'e, en c a s o s  com o el que se  ofrece en el 

presente inovienio histórico, que tarnbien tiene  a lg o  de N o v ie m ­
bre, porque no h a  dejado d e  co n sagrar  e n  sus  n im in a s  a d m i­
nistrativas un recuerdo luctuoso p ara  la  sufrida c la s e  de fancio- 
narios fallecidos  á consecuen cia  de los n u e v o s  presupuestos.

L a s  casas  com ercia les  h i c e n  b a lan ces  y  l iquid aciones  y  en 
esto ú lt im o  no h acen  m ás q u j  lo  q  le  todos, que nos v a m o s  
l iquid ando á fuerza de sudar, a lg u n o s  h a sta  tinta, como, por e je m ­
plo  un servidor de ustedes, que está  h echo un verdadero calamar, 
d ich o  sea  sin alusiones políticas.

E n  Julio tocan á  sudar en todas partes, sin m á s  d ifer jn c ia  
que la  de q ue  m ientras nnos sudas y reniegan , otros procuran 
sud ar para  sentirse buenos.

E n  Filip in as, en esta  é p o c a  d e l  año, d eb iera  adoptarse  la  for­
m u la  que, según dicen, em plean  los ejipcios p i r a  intere jarse  por 
la  salud, preguntánd ose  a ten tam ente  unos á  otros:

— ¿C om D  sud a  V .?
P a r a  los refractarios á esta  beneficiosa m an ifest  ición d e l  estado 

d e l  individuo, se recom ienda desde el .azotar calles  h a sta  caer 
rendido, al uso  de  la  antipirina; e l c a s o  es  q ue  la  piel 
no an d e se ca  ni ardiente, s ino  fresca y  jugosa, so p e n a  d e  te ­
n er q ue  en tregarse  en brazos de la  quinina, q ue  e n ta b la  lu ch a  
reñidísim a con el paludismo.

L a s  a u las  abren sus  puertas; l lén an se  de estudiantes los  en­
tresuelos de  la s  ca sa s  de  la  c iu d ad  m urada, se m ultip lica  el 
núm ero de lo s  vio lines vecinales, y  el c ie lo  en v ía  ch u b asco s  
para  que lo s  aljibes recojan la  an u al coiecha  de  a gu a , u n a  vez 
b ien  la v a d o s  los te jad os con las  l lu vias  torm entosas de los 
m eses  anteriores.

L o s  quiaposxnunáTíw el rio, transform ándole en irondosísim o cam po 
de lechugas, q ue  sería  delicioso  si no tu viera  e l d ep lorab le  fi­

nal d.: convertir tod a  la  ribera en caílejfín de la  Soda, odorífi- 
cnmenté considerado.

E n  Julio la  c u r v a  del p a s id o  se  cruza con la  del porvenir, 
acercando este m ientras a leja  aqu el  eii e l  punto 183-82 de  u n a 
y  182-83 de otra y  el t iem po precipita su m arch a  cu’esta abajo, 
según lo s  viejos, y  cam in a  perezosam ente cuesra  arriba, se.'un 
los jóvenes, que e n  esto la  apreciación c a m b ia  con la  edad, que 
hace m irar adelan te  ó vo lver  U  v is ta  atrás, según se desea que 
apunte e l bozo ó S2 tem s que ap arezcan  las  can as.

J a im e  B r u l l .

O  I  S  I  S

S eñores  de  m i a lm a 
¡qu é  atrocidad! 

v iv im o s  en M anila  
d e  m od o tal, 

se  oyen tantps lam entos 
en la  ciudad, 

q ue  cualquiera  diría 
que no h a y  un re-il.

T o d o s  los m edios pesos 
de  aquí se ván 

y  aun qu e algtm os ilusos 
q ue  h a y  por a c i  

sueñ an con q ue esos medios 
h a n  de tornar, 

y o  creo  que n o  vu elven  
n i  volverán.

L a  gen te  está  q ue  bufa 
y  es  natu ra l.. .  

y  h a y  quien m u e r ie  y  quien peg.’̂ , 
^no h a  de pe.iiar? 

si trabaja  y trabaja 
con rudo afán  

y  luego encuentra  en p rem io.. .

¿dinero? ¡cá!  
todo, nicnos dinero, 

logra  encontrar.

A u n q u e  aseguran todos 
los matandás 

que existía  aquí antes 
un dineral 

en m o n ed a s  de oro 
¡y  en onzas p á !  

m uy pocos se lo creen 
y dud m va  

que los  h onrados v iejos 
d igan verdad.

Y o  espero q ue  algún día 
veré  volar 

un carabao, pero 
¿un a onza?— ¡bah !  

Éso, creo q ue  nó lo 
veré ja m á s.

Señores de mi a lm a  
iq u é  atrocidad!

¡qué m a l  a n d a  la  cosa! 
¡qu é  m al!  ¡qué mal!

E s e .

LO QUE HACE FALTA

las horas de  la  in sufr ib lj  s iesta  actual, en q ue  el p e ­
tate quem a co m o  un ascua, l i  h ab ita c ió n  asfix ia  co m o  un horno 
y  la  calle  ab ra sa  com o u:ia hoguera, el d e s ü c h a d o  m ortài que 
tiene que lanzxrse en b usca  de  asunto  á  travéa de  estos m a ­
res sudoríficos del ahogo, sum ergiénd ose al cabo  de  su  viaje  en 
la  s im a  insondable de la nada, e c h a  de  m en o s  m uchas, pero 
m uch as cosas.

P o r  lo  pronto, ante el silencio de  la  siesta, m ay o r  si cab* 
que el de  la  m adrugada, el oido c o m ie n z i  p or  querer buscar 
rum ores q ue  le  recuerden a lgo  de la  vida.

Y  buscan d o  el oído, e l pensam iento, que se  aburre de sob re­
ñ a  lar  en sesos derretidos, le  s igu e  y  re cu é r d i  que en otras 
p a ites  n o  h a y  h o ra  del d ía  en q ue la  brutá l  c iv ihzación  no 
bostece  sonoram en te de ham bre, pidiendo pan en todos los  t o ­
nos y de  tod as  las  m in e r a s  posibles.

P orque la  civ ilización ó  e l  progreso  ó co m o  quiera l la m á r ­
sele, es  quien c re a  las  necesidades en el hom bre y  quien hace 
agu zar  los sentidos pava buscarse  e l sustento diario, q ue  no cae 
del cielo co m o  e l  célebre maná, n i  lo  d á  el criado del vecino 
co m o  sucede aquí.

E l  día en q ue  á  esos innum erables  b igard o s  q ue  an d an  por 
M a n ila  sin h acer  otra  co sa  que distraer el relój ó  la  m o ­
ned a q ue  pescan al a lcance  de  sus dedos, al entrar en la  casa  
de  un caibií'an suvo, éste les  d ig a  q ue  no h a y  m orisqueta  m ás 
q ue  p ara  el que s e  la  gana, y a  veráil  ustedes có m o  c a d a  q uis­
que arrim ará  el hombro, y  antes de  m orirse de n ecesidad in ­
ven ta rá  el s istem a de buscarse  la  bucólica, dentro ó fuera de la  Ley.

Y  si esta  sienta  la  m an o fuertem ente sobre e l que se tuerza, 
brotarán infinidad de industrias pequen is, q ue  h o y  no existan, 
unas necesarias  y otras nó, pero q ue  to d as  tiendan a l  modus 
vinendi.

Y  el q ue  no tenga dinero para m o n tar  u n a  zapatería  tom ará 
un portál y  se conform ará con ser zapater t de  viejo, que no todo 
el m undo h a  de calzarse con un M iram ón ó un Senovilla .

Y  el qne com p ren d a que puede d a r  dinero la  com postura d í  
la  b o q u illa  de un quinqué ó u na lám p ara , no se  cruzará de 
br.izos h:-ísta que le toque el prem io gordo y  pueda m ontar una 
lamuistería.

Y  quién se  conform e cou ech ar forros ó va r i l las  á  los p ara­
g u a s  deteriorados, tam bicn encontrará  que se puede v iv ir  así.

Y  por último, cu a n d o  todo esto se  a cab e  porque esté expío-
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ta d o  de sobra, v e n d rá n  los p ianistas  de m anubrio  y  los v e n ­
dedores de periódicos y lo s  popularizadores de  la cuestión ro­
m a n a  y  los fabricantes de la  pelota artificia l y los inventores 
de la  ca ja  d c l  ratón y  e l g a to . . .

E n to n ce s ,  de la  m a ñ a n a  á la  noche, ese  vocerío, esa m iís ica  
callejera, esa. anim ación, nos traerán locos  y ren egarem os de 
ellos, a dem ás de  renegar, co m o  h o y  lo hacem os, del calor.

P ero  co n v e n g a m o s  en que hace falta  todo ese  ruido.
Y o ,  por lo m enos, estoy  deseand o que así  suceda.
A u n q u e  r.o sea  m á s  que p?ira protestar de  ello.

U  NO.

B A L I N C U T E R I A S

P or fin  rean ud a  sus trabajos  la C a s a  de M oneda.
N u e stra  enh orabu en a á  los que n eg o cian  con los  m edios  pesos, 

por el filón q ue  se Ies presenta.
Y  á  £■/ Comercio, que y a  verá  resuelta  la  crisis m onetaria  

co n  esta  m edida  fio'slumn, co m o  el c o le g a  diría, puesto q ue  se 
a d o p ta  antes de l le g ar  el cataclism o, en previsión  de  q ue  este 
ha de venir siempre.

Pero lo que no ven d rá  
es  la  m on ed a  esp<nñola 
porque de venir, e l giro 
no costaría lo que ahora.

N uestro ilustre a m ig o  el Doctor Thebussem  nos h a  obsequ iad o  
con una verdadera precicsidad literaria.

E n  elegante folleto h a  coleccionado encantad ores  versos de F e r ­
nandez y G onzález  y  Zo rril 'a  y afiligranadas prosas, fran cesa  de 
G au tier  y  e sp añ o la  de Rizzo y  R am írez ,  el todo presentado  con 
u n a  carta-prólogo del gen ial D octor  y  ded icado á G ranada. 

R e c ib a  las  m ás exp resivas  gracias  por tan  va lioso  regalo.

Y a  se  acab ó  la  cerveza 
y  y a  se acab ó  c l  Charrp;ifía  
derrotados por la S id r a  
m a rc a  S á lte lo  de L uarca.

D e  la  cual han recibido u n a  p artid a  los señores B atlle  her­
m an o s,  que v a  á durarles b ien poco en su poder, á  ju zgar  per 
lo  ricas que son las m uestras que h em o s probado.

C o m o  q ue  p.iroce en cuanto  se bebe, q u e  se  está h ab 'a n d o  
Cii hable con  el propio P t la y o .

OTRO ENTRETENIM IENTO.

A

B

P. G .— Debe haberse remontado porque desde que se metió en esa 
paeblo, nadie tiene noticias suyas.

Un escribiente.— !Eso del gíjbeniadorcillo, aunque con otro título, se 
ha publicado y el autor no es V., porqué ¡si viera V. como conozco 
yo al autor...!

R. H. P. —Que no sirve nada de lo enviado.
G. M .— Agradeciendo.
J. ¡i.— ¡Calla! Qué cortíto!
J. A . — Ramploncillos son. Verdad que puede ser á propio intento. 

N o van dos por,,., ¿sobe V.? por... crudos.
V. L, —  Irá en el número próximo.
P. de H .— ¿Ve V.? Ya llegó el momento. Y  todos en paz.
S. S. P .— Bacolar. — Suspendo hasta nuevo aviso.

PEPvFÜMEPtlA MODERNA
9 E sco lta  9.

AGUA DE PARÍS
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l  m ejor b lan co  co n o cid o  para el cútis. 
S in .  r iva l  en el m undo, 

á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

c
C o rla d  un cuad rad o  de p a p e l  s igu ien d o las  líneas de  puntos 

A B ,  A C  y  B C  de la  figura. R esu ltará  e l cuadrado divid id o en 
cuatro pedazos: r e vo lve d lo s  b ien, dádselos á u n a persona para 
q u e  reconstruya el cuad rad o  y  quedará m ara v illa d a  de  v e r  cl 
t iem po que invierte  en la  operación, si es  q ue  l le g a  á  hacrria , 
pues  en la  m a y o r ía  de  los cosas, se  q u e d ará  con las g a n a s .

CORfíESPONDENCIA PARTICULAR
R .  M .— Hombre; supongo que ahora no hará. V. que se me vaya 

de nuevo. Guasita.
G. de V . — Cavite,— ¡También es mala sombra! Ir á los mismos 

sitios y arreglar las horas para no encontrarnos. Por supuesto, que 
la culpa es toda mía, porque si yo no estaba allí, debía estar por lo 
menos. E ra  mi < bligición. Otra vez se.iá. Asi estuviera todo tan seguro.

M . A . — Recibidos los dos ejemplares del 262. Gracias.
Piritipi.— Toiiiita ella y el articulejo pnrejo.
L. I I .— Servido desde i.® de año. !áe le remitirán lastres colecciones.
E .  I I . — No siSor, eran solo 20; el cobrador hizo bien en devolví r 

el sobrante.
Amilico.— Esj rntosamente simple.
A, U .- l iu e r .o ;  pues no vá. V. cuidado.

■1 Precios i M i c o s  l U Í í  ínstaiiiáMos B
^  Ultimes adelantos ' J U U . l A  A ^ R

%  A m p l i a c i o n e s  ■, ^ > n i l iT l  Procedimientos nuevos 

M i n i a t u r a s  n i  j Í  j O A  B o n d a d

I  Retratos M e d a lla s  J C s e o l t a l 3 . B , : i r a lu r a  

i  Fotógrafos de los Palacios de M a la o iia n g y  Sta. Potenciana

SS

A L I A G E I
D E  L A

Vinos de Jerez
de la acreditada casa

MARINA
P la za  d el P. Jl/oraga 3

l D

Rueda y Ramos. 

Unicos importadores.

M  A. R  m ; o  K rt I  A. 
MUEHLEtí

DK 
I j-U-JO

Escolta “¿h

R O D O R E D A

E L  C I S N E
C A S A  E S P E C IA L  D E  PU|.'!1.0S

ESPACIOSA Y FREbCA

Se sirven  oiibiertos pai*a fuera
D u lu m b a y a n ,  13 en S a n ta  Cruz.

I E D U A R D O  C A S T A N E R

« MEDICO
Villalobos 9, esquina A la Plaza de Quiapo 

T e lé fono  11.” 374r.

<;>•

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

Deseando esta Sociedad adquirir un IcchI 
dicione«para e&tívbleccrlas secciones do vi-vorea, 
tos militaras, oficinas y iümnccnes, so
(3e flucuR que deseen interesar.se en este «rrienáo pnr.i ^  
sentón sus proposiciones al que suscribe, en la mtehgercia de 
que se Tirpferirón i='S nne se haUen en sitio céntrico de la población,

ManíLt 3 Jt Junio di í 8g* . . 1 • • 4 „ j« ..’  E l G eren te  A d m in istrad o r,
JosK PiQüí. CastfliA ________

T i P O - L it o g r a f í .\ d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.) BORRI t á l l 'eIT d e m o d a s

Escolta 12 (altos.)

VAPORES-CORREOS ilE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
DE BAROELONA.

(a .n .t© s  A .. X jO I3© íz - y  C .“)

Representada en este archipiélago por la Compañía General de Tabacos de Filipinas.
X j I I S O Q A .  X > E  J P l X J T F X l ^ A ^ .

Prestan e l serv ic io  de dicha linea los vapores siguientes: 
isla de Luzón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Sanio Domingo.
S alida  de M a n ila  p a ra  B arc e lo n a  y  L iv e rp o o l ,  c a d a  cu a tro  m ártes  á  partir  d e l  i.® d e  A b r i l  d e  1890, h a c ie n d o  las  e s c a la s  

d e costum bre  en O rlen te , y  la s  d e  V a le n c i a ,  C a rta g e n a ,  C ád iz ,  L isb o a ,  V ig o ,  C o ru ñ a  y  e v e n tu a l  Santand er.
D e  B a rc e lo n a  sa le n  c a d a  cuatro  v ié rn e s ,  á  p artir  d e l  10 d e  E n e r o  d e  1890.
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